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¿Qué es, pues, verdad? Respuesta: una multitud movible de metáforas, metonimias y antropo-
morfismos, en una palabra una suma de relaciones humanas poética y retóricamente potencia-
das, transferidas y adornadas que tras prolongado uso se le antojan fijas, canónicas y obligato-
rias a un pueblo. Las verdades son ilusiones que se han olvidado que lo son, metáforas gasta -
das cuya virtud sensible se ha deteriorado, monedas que de tan manoseadas han perdido su efi-
gie y ya no sirven como monedas, sino como metal (Nietzsche, 1998, p. 6).

Agenciamientos colectivos de enunciación; la máquina de guerra de Gilles Deleuze,
conceptual y nómada, territorializa su estrategia de semiotización en los devenires de la tarea
que hemos realizado. Porque ¿de que se trata este texto-con-texto del Sistema Sexo/Género
sino de un conjunto múltiple de agenciamientos?. Para la R.A.E. (2001), la acción de agenciar
se define como el “Hacer las diligencias conducentes al logro de algo”. Pero, ¿qué es lo que se
agencia?. Deleuze respondería a esta pregunta hablando de tecnologías. Sin embargo, estos
juegos de lenguaje se diferencian al tiempo que se difieren, configuran su “différance” (Derri-
da, 1989). El agenciamiento refiere a tecnología, y la tecnología (τεχνολογία) no se conforma-
ría más que como el logos (λόγος) de la técnica (τεχνικός); el lenguaje propio de un arte y el
discurso que da razón de las cosas. En última instancia, un agenciamiento implica alianzas
tecnológicas y, por ello, necesariamente compromete al ejercicio de la enunciación. Wittgens-
tein le llamaría juego de lenguaje (1994) y Austin (1971), su discípulo post-mortem, señalaría
que la cualidad central del lenguaje es su carácter performativo. Nuestra tarea nos ha conduci-
do a atender a agenciamientos colectivos de enunciación, de ahí que Teresa de Lauretis (1992)
le haya llamado a todo esto tecnologías de Sexo/Género, articulándose con aquellos aportes de
Gayle Rubin (1996).

Si hay más de una lengua (Derrida, 1997), estos juegos juegos de lenguaje parecen
desplegarse en cada una de las entrevistas realizadas, así como en las otras lenguas (gestuali-
dad, “producciones”, administración de los espacios, modalidades de comunicación) reconoci-
das en las observaciones. Es desde el ejercicio de estos juegos que se corrobora la naturaleza
de los signos vigentes en el sistema; los pares significantes hombre/mujer, activo/pasivo, se
constituyen a partir de significaciones que naturalizan su lógica de sentido (Deleuze, 1980).
De este modo, el Eje Universitario Cordón se manifiesta como un texto-con-texto codificado
desde este sistema de diferencias. La naturaleza de todo signo, así como de aquello a lo que
los signos refieren, no se sostiene en el ser sino en el no-ser lo que otros signos son, propor-
cionando un sistema de diferencias circunscrito por el plano de la otredad1. Así, el Sistema
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Sexo/Género determina tanto la naturaleza como las consecuentes modalidades de existencia
de los actores allí presentes. En correspondencia con su inscripción en tramas jerárquicas de
relaciones, y obedeciendo a esta lógica binaria del sentido, el binomio ser/no-ser antes que
configurar una relación establece procesos de centralización (Derrida, 1989) en torno al eje
masculino-genital-heterosexual; la competencia se dibuja desde una significación entre quien
consigue “al que la tiene más larga” y quien se apropia de aquel “que la tiene más larga”. Son
dibujadas así las características de un juego falogocéntrico (Derrida, 1997) que captura tam-
bién al par homo/hetero sexual en este proceso de centralización del cual venimos hablando.
El deber ser se instituye como ser, codificando así las posibilidades del devenir que señalara
Deleuze (1997); cosa que resulta posible distinguir en relatos hablados y graffittis, así como
en los demás soportes no verbales. Este relato de relatos nos ha permitido relatar estos proce-
dimientos reconociéndolos como juegos del lenguaje. ¿Como identificar las referencias si no
lo es a partir de las inferencias que el lenguaje habilita?

Ahora bien, como señalaran Wittgenstein (1994) y Austin (1971), los juegos del len-
guaje implican reglas de juego, aunque dichas reglas se vayan reglando en la misma medida
en la que se juegan. Los rituales presentes en nuestro eje recreativo han dejado en exposición
esta impronta reglada, al menos en sus fluidos direccionales. Por ello, y tal como advirtiera
Austin (1971), los lenguajes  se corresponden con modos de acción; implican accionares antes
que mera palabrería. En este sentido, el “verso” comprende tanto a la palabra como a los ejer-
cicios corporales, configurando a los accionares que definen a los referentes de los signos allí
en juego. Se trata del carácter performativo del(os) lenguaje(s); una  repetición de procesos
orientados a alcanzar resultados que se utilizarán como punto de partida para las siguiente itera-
ciones. Nos encontramos aquí con relatos de relatos de ralatos, con un proceso de huellas que se
difiere y diferencia (“différance”; Derrida, 1989) desde/hasta el infinito. Se trata de una perfor-
mance; el Sistema Sexo-Género actúa verbal y no verbalmente en una muestra escénica que des-
dibuja límites entre actores y público, así como entre escenario y tribuna; trazan las tramas de un
texto-con-texto. Performance performativa, el sistema dispone los procesos de territorialización
de sus juegos de identidad estableciendo una particular inquietud: “Los rasgos de la subjetividad
son absorbidos totalmente por los roles y los disfraces en la fiesta pagana despreocupada y alegre
del carnaval de los juegos” (Núñez, 2011, dec. 28). Un juego que enmascara la posibilidad de de-
jar de jugar; actores y personajes se asimilan entre sí, en un proceso de naturalización cuyas lí-
neas de fuga se invisibilizan. El método Stanislavski2 (2003) parece, en esta performance, diagra-
marse hasta el extremo. Ficción y no-ficción se difuminan en el ficcionar de las reglas. Vista de
este modo, la performance del sistema sexo/género pone en escena las especificidades de la ma-
triz semiótica de la cual procede, en la cual se inscribe, y a la cual otorga sentido. De allí que,
para Victor Turner (1988), las performances revelaran los caracteres más profundos de las cultu-
ras, conviniendo a lo construido como copartícipe de lo real. Los juegos nocturnos, inscritos
aquí, testimonian estos procederes con una particular asociación entre identidad y ontología; los
roles identifican no sólo a los personajes, lo hacen asimismo con los actores que los actúan. El
hacer deviene en un ser ontológico. De allí que estos movimientos, estos flujos de la identidad,
iteren sus funciones en los haces de sentidos de estas tramas, estatuyendo sus productos. Se esfu-
man así las fronteras entre lo creado para la ocasión y el universo que lo precede; ello tanto por el
particular carácter performativo de los lenguajes que allí se ponen en juego como por el ficcionar
del universo semiótico en el que se inscribe. Masculinidades y femineidades son aquello que ha-
cen y hacen aquello que son, por esto resultan llamativamente exógenas aquellas particularidades
que se desplazan de lo predecible; son percibidas conflictivamente, “causan gracia”, “no les cae

con sí mismos.
2 Sustentado en la premisa de que el actor debe vivir una acción, no representar una ficción; debe realizar sus acciones 
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muy simpático”, “y hasta parece que queda ridículo”. Por todo esto, Judith Butler (2002) jerar-
quizará los aspectos performativos de nuestra performance; una articulacion de juego(s) de len-
guaje(s) que constituye aquello a lo cual refiere. Los roles dentro de estos juegos de actores no
solamente son enunciados significantes, performan aquello de lo que hablan. Unos y otros térmi-
nos de este binarismo se hacen desde el propio ejercicio de enunciarlos como tales; los enuncia-
dos no se limitan a describir los hechos sino que por el mismo hecho de ser expresados realizan
aquello referido.

No hay, entre los jugadores que juegan, exterioridad a estas reglas de juego. Si la
hubiera no habría juego. Quienes se localizaran en el exterior no serían jugadores de estos jue-
gos, podrían haber optado por salir del tablero o bien a él podrían no haberse prestado. ¿Pero cual
es el grado de posibilidad de que esto efectivamente hubiera sucedido? Esta “fiesta pagana des-
preocupada y alegre del carnaval de los juegos” (Núñez, 2011, dec. 28) logra borronear la posibi-
lidad de dejar de jugar, otorgando al adjetivo “libre” una cualidad errónea. 

Si hombre/mujer es un concepto, un antagonismo que organiza y da sentido a la energía social en
la realidad (los relatos de la alteridad, el deseo, la seducción, etc.), macho/hembra son disfraces
hiperrealistas que tocan el cuerpo, lo producen y lo arman (como el disfraz de mujer hecho de
piel de mujer que se estaba confeccionando el travesti psicótico Buffalo Bill, en The silence of the
lambs). La tecnología transformista de la vestimenta, la cirugía, las hormonas, la gimnasia, la
gestualidad,  aparece como la “solución final”  sobre el  cuerpo,  de un furor  o  un empuje de
realismo (verosimilitud o engaño) que nace sin metáfora y parece condenado a no detenerse.
(Núñez, 2011, dec. 28)

 Los juegos del lenguaje, estas performances performativas del Sistema Sexo/Género, se
libretan desde los agenciamientos allí se territorializan. Sus guiones se inscriben en las artes del
agenciar los discursos que dan razón de las cosas; el logos (λόγος), la más específicamente signi-
ficativa de las tecnologías. Desde allí se constituye la codificación y -por ende- los conceptos que
logran iteligir y performar lo inteligible. Como objetara Nietzsche (1998), los conceptos no pue-
den evadir su caracter de arquetipos primigenios, pintados desde manos torpes que no logran
fidelidad. Si embargo, el carácter performativo instituye la metáforas de manera tal que éstas
olvidan su condición de tales; devienen en conceptos con pretensión de literalidad, en aquello
que Lizcano (2006) llamara “zombis”. Entonces, no nos resulta posible evadir iterados hipe-
renlaces con aquel iconoclasta alemán, tal como le sucede esa heteroglósica nomenclatura que
se despliega desde la Teoría Queer y, mas contemporáneamente, desde el Transfeminismo de
Emi Koyama (2003).  

Como se desprende desde los relatos, estos agenciamientos producen, son producidos,
juguetean en flujos de metáforas. La pregunta, entonces, no debiera ser sobre la veracidad de
un enunciado, ni sobre la mayor o menor cercanía de éste a lo real, ni siquiera sobre la exis-
tencia de la realidad (el solipsismo sólo seduce por la simpática belleza de su plano significan-
te; algo así como el falogocentrismo). El plano metáforico es real sencillamente porque los
conceptos no son ni más ni menos que metáforas. Su único problema reside en esa compulsiva
tendencia a olvidarse que lo son; el texto-con-texto así lo habilita. O más fuerte, aún; lo impo-
ne. No se trata, sin embargo, de tomar posición en el enfrentamiento entre la tecnocracia cien-
tífica y cuantitativa contra la tecnocracia cualitativa y literaria; ambas  sólo consideran reales
sus propios juegos de lenguaje, por ello actúan tecnocracias. El problema es otro; olvidar el
carácter metafórico del pensamiento. La enunciación es necesariamente un agenciamiento en-
tre tecnologías; los agenciamientos tienen como producto a los procesos de territorialización;



la territorialización produce tanto a los territorios como a los habitantes que sobre ellos transi-
tan. Los conceptos son metáforas, las metáforas son juegos de lenguaje, el lenguaje performa
aquello a lo que refiere. Discutir sobre la metafísica de la realidad se torna aquí banalmente
inoperante.

Aquello que guía nuestro juego de lenguaje, el devenir de nuestro Sistema Sexo/Géne-
ro, no puede ser más que las reglas que se reglan al enunciar; un agenciamiento colectivo de
enunciación. Esto no deja de ser una redundancia trampeada por el uso de diferentes fonemas;
un agenciamiento no puede ser otra cosa que colectivo, y como tal no puede evitar la acción
de ser enunciado. Resulta inevitable, entonces, la presencia del arte del bien decir, el buscar
dar al lenguaje eficacia para deleitar, persuadir o conmover; retórica. Para que esta eficacia se
configure como tal debe inscribirse en una estética capaz de lograr tal cosa. Ello implica alian-
zas tecnológicas, institucionalización de acuerdos sobre los límites entre el bien decir y lo mal
dicho; agenciamientos. Se despliega de este modo una negociación entre los tropos aceptables
y aquellos que no lo son, negociación que deviene en un uso de metáforas (μεταφορά), metá-
foras cuya iteración termina transformándolas en conceptos, conceptos que terminan perfor-
mando el un-verso en el cual transitan.

En el espacio recreativo nocturno que nos ha ocupado se recurre, como no pude ser de
otra manera, a los recursos disponibles; hay condiciones de enunciación. Vale la obviedad,
porque nos permite el juego retórico de señalar la consistencia de dichos recursos. Esta con-
sistencia se sostiene en sus condiciones de verosimilitud. Porque no se trata de definir la ver-
dad como cualidad del enunciado, alcanza para eso citar a los correspondentistas; la verdad
como aquel enunciado que se corresponde con la realidad. Lo que que resulta significativo, en
cambio, es el plano de los efectos de verdad. No interesa definir al enunciado verdad sino al
procedimiento que permite su identificación como tal; ¿cual enunciado es considerado verda-
dero, porque ése y por qué no cualquier otro en su lugar?. En otros términos, corresponde pre-
guntarse sobre la verosimilitud.  

En estas condiciones de enunciación se imponen metáforas provenientes de la econo-
mía política, metáforas que permiten a sus habitantes la inteligibilidad de los movimientos que
allí se despliegan. Desde el acaecimiento de las lógicas del libre mercado, los actores actúan,
se piensan y son pensados, como bienes de uso y bienes de cambio. En este sentido, y recu-
rriendo al análisis sociometafórico de Emmánuel Lizcano (1999), puede identificarse la confi-
guración de sus movimientos como los de empresas atentas a los flujos de la oferta y la de-
manda. Desplegados de esta manera, los actores adscriben a los modos de funcionamiento del
capitalismo; no se relacionan exclusivamente con bienes de uso, jerarquizan la apropiación en
modalidad de bienes de cambio. Pierre Bourdieu (2001, 2007 y 2012) ya ha advertido la nece-
sidad de atender a la acumulación de un capital que debiera ser denominado de otra forma. Ha
propuesto categorías tales como capital simbólico, capital cultural incorporado,  capital cultu-
ral objetivado, capital cultural institucionalizado, y capital social. Desde allí ha buscado cons-
truir herramientas conceptuales que posibiliten explicar algunos modos de actuar, más allá de
la restringida significación financiera del vocablo “capital”.  

Si se sabe que el capital simbólico es un crédito, pero en eI sentido más amplio del término, es
decir una especie de avance, de cosa que se da por descontada, de acredítacíón (créance), que
sólo la creencia (crvyance) del grupo puede conceder a quienes le dan garantías materiales y
simbólicas, se puede ver que la exhibición del capital simbólico (siempre muy costosa en el
plano económico) es uno de los mecanismos que hacen (sin duda universalmente) que el capi-



tal vaya al capital. (Bourdieu, 2007,  p. 190) 

En este orden, el Sistema Sexo/Género aparece aparece también constituido como un
ejercicio de acumulación de capital simbólico, un juego orientado a enriquecer la cuenta co-
rriente de la identidad. Los actores establecerán allí estrategias que dispongan el fortaleci-
miento de sus cualidades, mejorando su valor jerárquico dentro del mercado de la noche.
Acordando con las líneas de estratificación de la sociedad en la cual se inscribe, los estados de
cuenta parecen modelarse desde un proceso de centralización en torno al pivote masculino-
genital-heterosexual;  toda  la  performance aparenta  desplegarse desde  allí.  Compradores  y
vendedores tomarán estas referencias, incluso cuando a ellas se resistan. ¿Como dejar de jugar
a este juego inscrito como orden natural? Chela Sandoval  (2000) ha propuesto instrumenta-
ciones desde el vocablo “afinidad”, el cual permitiría minimizar los daños de la identidad on-
tológica.  Sin embargo, el proceso de naturalización falogocéntrica dificulta en extremo su
propuesta; los hiperenlaces cyborg de Haraway (1995), cuasi literalizados desde los flujos las
TICs,  aparecen  trazando  líneas  en  beneficio  de  este  status  quo;   "Identidades
esencializadas/violencias activadas" (Femenías, 2008).

En el entendido de Roland Barthes (2007), la lengua se define más por lo que obliga a
decir que por aquello que impide. Los signos, configurados en sistemas de diferencias, radi-
can su existencia en función de sus posibilidades de iterar; son en la medida que son reconoci-
dos por la repetición, detrás de ellos esto duerme el monstruo de la estereotipia. Este plano del
problema transforma a los hablantes en amos y esclavos de lo que están hablando; el hablante
sería hablado por su lengua. Por tal motivo, para este semiólogo francés el adjetivo adecuado
para definir los juegos del lenguaje sería el fascismo.

“La razón en el lenguaje: !oh, que vieja hembra engañadora! Temo que no vamos a
desembarazarnos de Dios porque continuamos creyendo en la gramática” (Nietzsche, 2001, p.
55). Éste aforismo ha conducido a titular una de las obras de quien tal vez sea una de las más
brillantes estrellas del Star System filosófico del Uruguay; “La vieja hembra engañadora”
(Núñez, 2012), una reciente re-lectura crítica de aquel iconoclasta alemán. Sin embargo, y
pese a las objeciones de Núñez, objeciones que atacan la obra nietzscheana recuperándola en
contra de sus propios presupuestos, los epígrafes así criticados son tan condenados como sal-
vados, construyendo desde allí otro régimen de comprensión (otras reglas desde otros juegos
de lenguaje). 

Estos hiperenlaces transtextuales se imponen a la hora de poder ¿concluir? La tarea de
esta tesis; una tarea reglada, dentro de esa legislación a la que refiriera Barthes, por los juegos
del lenguaje del Homo Academicus (Bourdieu, 2008). Es que el carácter fascista de la lengua
se manifiesta particularmente en los designios de los juegos de lenguaje del Sistema Sexo/Gé-
nero. Porque más allá del reconocimiento de que toda la lengua es una acción rectora, su ca-
rácter performativo instituye modalidades de existencia que se materializan trascendiendo las
meras  reglas  gramaticales.  La  ontología  identitaria  puede llegar  a  configurarse  desde  allí
como juegos de oxímoron (del griego ὀξύμωρον, oxymoron, en latín contradictio in terminis);
recursos retóricos que combinan conceptos en significados aparentemente contradictorios y
destinados a resignificarse. El más de una lengua juega a instituirlo, por ejemplo, desde natu-
ralizaciones tales como esas modalidades de activa pasividad territorializadas en la pre-su-
puesta identidad femenina. La propia identidad se extiende como oxímoron; libera apresando
y apresa liberando. ¿Cómo re-significar estos procedimientos?

Para Butler resulta estratégico discriminar el concepto de performance del de perfor-



matividad. Sin embargo parece no advertir que aquello que define al arte performático se sos-
tiene en la posibilidad de la improvisación, aunque ésta se encuentre reglada por la dirección
del performer; la performance deviene en otra performance, pese al libreto. Los actores juegan
con este devenir, en relaciones de negociación y reconstrucción tan presentes como la repeti-
ción, ésta es su especificidad artística. Tal vez la mayor dureza de estos juegos se relacionen
con el carácter ontológico performativo que suelen tener al diagramar la identidad; tienen que
ver con el ser y el no-ser, y sobre el ser nada se puede decir.

La identidad nos hace posibles, inteligibles para nosotros mismos y para los demás. Al mismo
tiempo, la identidad es algo imposible en el sentido que nunca se logra fijar y que siempre está
amenazada por el inconsciente y por la mirada del otro, de cuyo reconocimiento depende su
viabilidad. La necesidad de fijar una identidad indica, pues, que somos seres sociales, que so-
mos reconocibles como humanos en la medida que abrazamos y somos abrazados por catego-
rías que nos otorgan reconocimiento. La identidad es un intento, nunca alcanzado, de mostrar -
nos a nosotros mismos como seres coherentes, sin fisuras. En este sentido, las identidades su-
ponen una tentativa de cierre o una máscara que nos impide asumir nuestra radical singulari -
dad y la complejidad de nuestra subjetividad. Se trata, además, de un proceso inherentemente
ambivalente; las identidades nos hacen visibles al mismo tiempo que nos someten. (Coll-Pla-
nas, p. 299)

Sobre el ser nada se puede decir sin utilizar el propio vocablo del cual algo se intenta
decir. Y, de acuerdo a la cita precedente, pareciera que nada se puede decir de la identidad sin
utilizar la primera persona, sea ésta singular o plural. El yo y el nosotros se imponen como
existencia gramatical, aunque el “hecho de que ahora esta ficción sea habitual e indispensa-
ble, no prueba en modo alguno que no sea algo imaginado; algo puede ser condición para la
vida y sin embargo falso” (Nietzsche, 2012, ¶ 1).

Pero estos juegos identitarios se constituyen desde binomios asimétricos que configu-
ran juegos asimétricos de relaciones, imponiendo una inhabilitación de la salida desde la más
autoritaria de las teologías; la naturaleza. No obstante, el propio Wittgenstein de ha ocupado
de hablar muy bien y mucho de aquello de lo que no se puede hablar; jugando otros juegos de
lenguaje desde otras reglas de juego. Las líneas de fuga resultan extremadamente dificultosas,
pero no imposibles.

Somos pensamiento sin nadie que lo piense, huellas de huellas, signos derruídos, afe-
rrados a la forclusión de la ausencia de un libro trascendente. La posibilidad de salida se rela-
ta cada vez que la iteración en el relatar se vuelve a conjugar. Lenguajes de lenguajes, relatos
de relatos que se difieren y se diferencian; el Uróboros se transforma al alimentarse de sí mis-
mo. 

Los juegos del “Segundo Sexo” (de Beauvoir, 2005) han posibilitado, desde aquel míti-
co trabajo de 1949, incesantes nuevos relatares que han buscado escindir el término mujer de
aquella centralidad masculina. Si bien aún no lo han logrado, han trazado múltiples caminos que
van desdibujando los relatos originarios para conjugar otros en búsquedas de nuevas direcciones.
Tal como se ha encargado de historiar Belén Macías (2013), Desde una resistencia configurada
en la escencialización reivindicativa de la mujer, se han atravesado tres olas de feminismo que
han ido deviniendo en nuevos relatos que han ido desdibujando las categoríass de estos pares bi-
narios; desde Monique Wittig, a la Teoría Queer y, más recientemente, desde el transfeminismo
que comienza a extenderse con “The Trasfemist Manifiest”, firmado por Emi Koyama (2003).  



 Desde este último lugar, se busca entender a todo el Sistema Sexo/Género como un
dispositivo de opresión de los cuerpos para integrarlos operativamente al status quo. Desde
allí, el transfeminismo se propone modificar, ampliar, alterar y transformar los códigos que ri-
gen las construcciones de este dispositivo, más allá de la binomio transexualidad/feminismo.
Desde la perspectiva transfeminista, por tanto, no hay características biológicas que diferen-
cien los roles entre hombres y mujeres, sino que estas diferencias surgen a raíz de la clasifica-
ción que se impone a uno u otro sexo desde el nacimiento. Las reivindicaciones transfeminis-
tas se dirigen a toda la organización social que deriva de esta diferenciación entre el género
masculino y femenino para intentar crear una sociedad en la que los seres humanos sean con-
siderados literalmente iguales.

No obstante, la centralización masculino-genital-heterosexual parece adquirir particu-
lar potencia en el eje-recreativo-Cordón. En efecto, ¿se trata de un territorio exclusivamente
heterosexual? Muy posiblemente no, sin embargo estas objeciones no parecen manifestarse
explícitamente si no lo es a través de grafittis o alusiones secundarias en el plano de lo irriso-
rio, desdibujando otras posibilidades. Los rituales de cortejo se manifiestan orientados desde y
hacia el pensamiento heterocentrado, tal como advirtiera Monique Wittig (2010) tanto tiempo
atrás. La legislación en torno al matrimonio igualitario (Ley Nº 19.0753), así como la constan-
te movilización LGTB del Colectivo Ovejas Negras4, aún no han logrado transformar mayor-
mente estas tramas del relato. Interrogados sobre este aspecto, miembros de las comunidades
LGTB han manifestado preferir sus actividades en otros circuitos en los cuales se sienten más
integrados a mayores rangos de respeto. Estos aspectos fortalecen aún la percepción de los
procesos  de  centralización  masculino-genital-heterosexual,  desplazando  las  identidades
LGTB hacia el margen. Tal plano del juego, impulsa hacia el desarrollo de formas de abordaje
específicas que posibiliten otras lecturas de estos libros ausentes.

Se trata de huellas de huellas, en un relato sin principio ni final. Lo cual  impele la ne-
cesidad de constantes lecturas de relatos; transformados, resignificados y vueltos a relatar. 
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